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Me pronuncio natural e instintivamente en contra de 
las «Memorias^ y «A.uto-biograíias». Same erizan los pe­
los cada vez que leo algo sobre la aparición de un nuevo 
libro de esta clase, tanto si viene firmado por un literato 
de renombre, de un estratega, de un diplomático o de una 
reina destronada o con corona. Me explico esta adversión, 
quizás por el hecho de confundir «diarios Íntimos» y «me­
morias», aceptando «a priori» que aquellos resultan siem­
pre impublicables. Pública subasta de intimidades ofreci­
das al mejor postor. 

Claro que unas «memorias» no son siempre necesa­
riamente una rebaja de febrero de prendas interiores, pe-, 
ro hemos de reconocer que no pocas dejaron marcada esa 
pauta. 

Por otra parte, la palabra memoria incluye la idea 
de veracidad, de recuerdo auténtico de necho real, y, no 
obstante, vanas muestras del género no son más que ver­
dades adulteradas o una sarta de mentiras, al servicio de 
absurdas auto-justificaciones de su autor. Y, siendo asi, 
uno se pregunta por qué el señor tal o cual no se lanzarla 
a escribir una obra de imaginación, en la cual, además de 
tener licencia para cualquier fantasia. se gana al decir 
verdades, tan sólo escribiendo en la primera página del 
libro la consabida frase de rigor: «•Cualquier semejanza de 
lugar, personas o hechos es pura coincidencia^. 

Con este preámbulo no intento decir, ni velada-
mente, que la obra de Gaziel sea una mentira. Tampoco 
admitir excesivas facilidades en el camino de contar las 
verdades sin ninguna clase de adobo. Casi nunca es fácil 
decir la verdad; menos, saberla. 

Entre la verdad y la mentira se extiende una zona 
oscura. Selva impenetrable, incluso al propio afán de ve­
racidad. Paradoja triste, desconcertante. No por ello me­
nos cierta. 

En consecuencia, creo que una auto-biografía hon­
rada no puede ser más que un camino abierto y orientado 
a la consecución de la propia verdad; un camino lleno de 
dudas, un camino recorrido mil veces hacia adelante y ha­
cia atrás, cristalizado en frases vacilantes, temerosas, en 
cuanto se refieren a causas y motivos de una aceptación o 
de una renuncia, de un hacer o de un inhibirse. 

Estas son, en todo caso, las «memorias-^' que me gus­
tan. Las únicas. «Tots els camins d u e ñ a Roma» son de es­
ta clase. Si no la verdad, son el camino hacia la verdad 
de su autor. Ignoro si el autor ha tenido de ello clara con­
ciencia. Es posible, casi probable. Pero también podria 
ser cierto que Gaziel hubiese seguido el camino de un im­
perceptible titubeo, al margen de cualquier propósito 
aprioristico, ya que nuestro amigo se abraza consciente­
mente ai hado o destino, para explicarnos lo inexplicable. 
El destino se convierte, para él, en el comodín de toda ba­
za, en la zona oscura de las decisiones, cuando verdad y 
mentira, más que dos polos, se emulsionan en indescifra­
bles tonos. 

Las emulsiones finalmente se cortan, pero Gaziel 
es impaciente y resuelve su juego, cediendo al destino 
las bridas de su corcel. Yo prefiero el libre albedrio, ara­
ñar la oscuridad, luchar con la noche mi lucha. No obstan­
te, reconozco humildad y honradez, en el hecho de acep­
tar que el destino, hado o Providencia conducen nuestras 
vidas, velados el sol y la luna. 

Esta aceptación borra toda sombra de soberbia en 
el relato de Gaziel. Relato ameno, interesante, historia de 
una vida. Más interesante aún. porque esta vida está situa­
da en una época determinada y precisa, y vida y época, 
acordes o discordantes, avanzan al unisono, y la vida ad­
quiere resonancias sociales, se hace eco de los ecos del 
mundo, se engrana con la Historia, se hace Historia, y la 
escribe. 

Gaziel en este libro se nos demuestra una vez más 
como un hábil e inteligente cronista. Barcelona, Madrid, 
París . . . . salen vivas de su pluma, con su sabor más ca­
racterístico, con sus luces, con sus brumas, con el cálido 

Nuestro Delegado Local del Servició Nac iona l de Ex­
cavaciones Arqueológicas nos br inda con su l ibro, (separata 
de los Anales del Instituto de Estudios Gerundenses), además 
del deta l lado fruto de su prol i ja y meritísima labor en el cam­
po de la Prehistoria, una síntesis de conclusiones generales, 
aper ladas por diversas plumas, enlazada armoniosamente 
con su t raba jo , con lo que consigue darle unidod y proyección 
universal, luz en el estudio conjunto de las más primitivas cu l ­
turas. 

La obra está d iv id ida en capítulos que siguen un orden 
rigurosamente cronológico. De cada época se nos do una no­
ticia general, para luego seguir con los estaciones guixolenses 
o de su comarca más sefialados, con minucioso detal le de su 
situación y orientación y relación de las piezas hal ladas, pa­
ra f inalmente desembocar en la conclusión que cierra el capí­
tulo. Todo 
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importoncio de los sepulcros megolíticos hal lados en nuestra 
comarco y su directa relación con las culturas caucásicas y 
africanas que influenciaron las vidas de los primitivos pueblos 
de nuestra península, adquiere un relieve singular. 

A este período corresponden los célebres dólmenes de 
Romanyá, uno de los cuales, «La Cova d'en Doina», mereció 
el honor de ser declarado Monumento Nac iona l . Por su a l tu­
ra, pertenece al grupo de los l lamados grandes dólmenes, y 
está rodeado de un cromlech circular, prácticamente comple­
to, de unos once metros de diámetro, a cuya restauración y 
levantamiento contr ibuyó de una manera especial el autor. 

Estudia también, entre otros, el dolmen del Mas Bousa-
renys, de dimensiones más reducidos que «La Cova d'en Doi­
na* , no obstante presentar algunos losas de mayor a l tura. 

Dado el caso que en nuestra comarca se presentan los 
tres tipos de dólmenes que se dan en Cataluña: sepulcro de 
corredor, galería cubierta y cista megalít ico, Luis Esteva ho 
podido br indar de cada grupo detolles inéditos que a todo el 
Principado interesan. 

El estudio real izado, además del mérito que supone 
cualquier t rabajo científico de investigación, presenta la va­
liosísima part icular idad de un t rabajo ampl io y general , sin 
lagunas de ninguna clase, claro y deta l lado, lo que hace que 
su comprensión no alcance solamente o un grupo de entendi­
dos, sí que también a cualquier a f ic ionado, e incluso resulta 
un l ibro grato a la curiosidad de los profanos. 

La pulcro edición del Instituto de Estudios Gerundenses 
es un digno complemento o la meridiana c lar idad e intel igen­
te exposición del temo que motivó lo obro . Obro que tendrá 
una segunda parte, continuación de los estudios que con tan­
to amor inició y prosigue Luís Esteva, en aras del amor hacia 
nuestra ciudad y comarca, y de su devoción o la Ciencia. 

aliento de ciudades que respiran. 
Empieza la obra en 1.893 y termina en 1914, rozando 

el primer gran confhcto bélico. Fecha que, a pesar de lo 
que digan los calendarios, marcó verdaderamente la en­
trada que dio paso al nuevo siglo. 

¿Qué nos dirá Gaziel del siglo XX? 
Quisiéramos dar prisas a su pluma. «Tots els camins 

duen a Roma» prometen una segunda parte. La esperamos 


